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S OLA,
acosada por la 
traición; em­

pujada desde el cielo 
y desde la tierra por 
la muerte, nuestra re­
taguardia creía. Tenía 
que hacer soldados, 
guardar las fronteras 
y los mares...

Las dos retaguardias
En unos artículos que revelan, aparte los mé­

ritos de estilo, excelente información, nuestro co- 
hborador Ferm ín  Mendieta nos ha enseñado cómo 
rive y  cómo siente la retaguardia facciosa. E l  
rielo de Fran co no está poblado exclusivam ente 
de espíritus padrinos. Por él empiezan a discurrir 
los malos presagios. ¿ E s  que se puede establecer 
ana moral positiva sobre la  humillación de los 
Kctimientos más aquilatados del español ? Aun 
en sus períodos de fatiga política, que eran los 
de aprovechamiento reaccionario, el hombre es­
pañol no consentía que le fuesen m uy rebajados 
ks privilegios de la individualidad, A l  margen 
de cualquier situación de disciplina se reservaba 
«! albedrío suficiente para tomar la vida a gusto. 
Es decir, la actitud del español frente a la dis- 
riplina podía significar condescendencia volunta­
ria, nunca renuncia del ser moral.

Primo de R iv e ra  tuvo ocasión de intuir la  in­
docilidad del español para cualquier sistem a de 
(^ienio chocarreramente instalado en el despo- 
tisrao. De ser posible entre nosotros la prospe­
ridad de una m ística despótica - una m ística, no 
una bufonada — , los A u strias la esquilm aron, 

para siempre. Y  el español actual no puede 
leerse solidario de representaciones mím icas, en 
Soe el presunto C ésar no es más que un mise­
rable general sin talento, -que ha llenado de es- 
^ b r o s  su patria para beneficiar el cesarismo 

dos dictadores extranjeros. Todo el proceso 
la retaguardia facciosa es, en el fondo, la re- 

^vescencia de la moral, a  despecho de una mons- 
ítuosa superchería. L a s  clases sociales que se 
Pastaron a  aplaudir la felonía de Franco, a estas 
“Was se sienten tan defraudadas como al final 

la dictadura de Prim o de R ivera , aunque a 
pesar hayan comprendido que con traiciones 

®®grientas no se obtiene la ordenación feliz de 
Estado. E sta s  clases, por su  fatal reincidencia 
«i crimen de leso pueblo, se aproxim an a  su 

-uerte histórica. Y  de su agonía trasciende ya

esa lucidez, que es conciencia de lo irremediable 
y ,  al mismo tiempo, im pulso profundo de la  mo­
ral de un pueblo.

E n  contraste con esta retaguardia que se muere 
a chorros, que hiede y a , sin que logren galva­
n izarla las trompetas de los generales forajidos 
n i la liturgia de una Ig lesia  qu unge m ejor las 
pezuñas del caballo de A tila  que los pies llagadlas 
del Cristo, brilla la retaguardia republicana. 
T u vo  también sus desvarios, sus descaecimientos. 
Pero la salvó la fe  en sí m ism a. E ra  como un 
gran  cuerpo enfermo, cuya flaqueza desaparecía 
al trasluz del espíritu. C reía en la justicia, que 
sirve de río  caudal a la civilización. So la , aco­
sada por la traición ; empujada desde el cielo y  
desde la tierra por la muerte, nuestra retaguar­
dia creía. T en ía  que hacer soldados, guardar las 
fronteras y  los m ares, im pedir que se nos ven­
diera en las lonjas diplomáticas, fabricar arm as ; 
tenía que labrar sus campos y  enterrar sus muer­
tos y  cuidar sus hijos, y  creía. Con las naciones 
totalitarias abasteciendo de hombres, cañones y  
aviones a Franco, creía, y  creaba. Abandonada 
por las naciones democráticas y  am igas, seguía 
creyendo y  creando. H oy, eii p ítna comproba­
ción de su fuerza moral y  física, nuestra reta­
guardia cree y  crea, sencillamente, hasta que 
nuestro E jército  le diga ; iTóm ate algán  des­
canso. Nosotros hemos terminado ya .*

A  Franco, su petulancia no le perm itirá envi- 
diarno.s nuestro E jército . Pero, sin duda, nos en­
vidia nuestra retaguardia. H ora es y a  de que 
reciba algún homenaje, que bien la hemos cas­
tigado con nuestras admoniciones, esta brava re­
taguardia leal, que soportó, creyendo y  creando, 
aquellos terribles meses de prueba, cuando los 
infortunios del Su r y  las pesadillas del Norte. 
D e los laureles de T eru el, un ram o fresco a  la 
retaguardia republicana. Por su creer en la  v ic­
toria y  por su crear abnegado.

(«La V anguardia». Barcelona, 11-I-19 38 .)

ilA PAZ PERTENECE A IOS VALIENTES!
, año de armamento queda

y otro da comienzo. El ritmo 
. **te armamento es también de- 

para el de la política interna- 
Los ministros de Negocios

T**^jeros deben estar, para sus
y notas corteses, en estrecha 

con sus colegas los minis-
^  Guerra y  del Aire, que
t j  bu  Iss estadísticas de

rabncas de armas y  aviones. Los 
'Cimientos son múltiples y  

^  «icertantes para el gran públi- 
•tcf poÚticos. Siempre apa-

tactores que no pueden aco- 
(J„i * ningún sistema fijo. Hoy

taina de paz, y  mañana tambo- 
guerra.

bxisciera anejo a la sagrada So- 
de Naciones un templo de 

p y" Se abrirían de par en par las 
s al dios de la guerra, como 

durante toda la historia de 
y® que a pesar de Ginebra el 

En ^tá dividido en dos bandos, 
hay y  en Extremo Oriente

parciales, que sirven, 
®tras cosas, a las potencias £as-

P O K  M A N U E L  H U M B E R T
cistas de ensayo para la total. Du­
rante el año 1937 vieron Alemania, 
Italia y  el Japón cómo reciben sus 
provocaciones los demás países, y  se 
han dado cuenta de que se puede 
bailar en tomo a las democracias sin 
el menor peligro. En el moderno 
Derecho penal se pueden repetir los 
métodos de intimidación. En los se­
minarios jurídicos de los Estados 
culturales se deberían defender los 
sistemas de ediKación. Sin embargo, 
en el cuadro de la política interna­
cional, tal como se presenta al aten­
to observador, sólo se puede actuar 
con proc«limientos de intimidación. 
Unicamente el frío cálculo de que 
las conquistas no son tan fáciles y 
de que exigen un gran riesgo, con­
tiene al Tercer Reich y a sus cóm­
plices en sus ataques contra la paz y 
el derecho. Su política exterior es 
completamente empírica. Tratan de 
^Hobar hasta qué punto pueden fiar 
en la inconstancia de las demás na­
ciones y  en su debilidad. El Japón 
nos dió en diciembre, con su con­
ducta respecto a América, un elo­

cuente ejemplo. El hundimiento del 
cañonero nPanay» fue un acto deli­
berado de esa política de tanteo que 
trata de sondear si las grandes po­
tencias están decididas a demostrar 
ahora como antes su positiva supe­
rioridad.

El haber visto, no sin alegría, du­
rante las últimas semanas, la locali­
zación, en algunas partes, del con­
flicto español, permite hacerse ilu­
siones y  creer que dedina la inter­
vención germano-italiana. Pero esta 
nota optimista no se debe a las po­
tencias occidentales, sino a la Espa­
ña Republicana. Los republicanos 
españoles se han ayudado a sí nús- 
mos y , con su victoria de Teruel, 
han demostrado que no son tan in­
significantes como se les creía y 
que, ni aun con la cooperación de 
los ejércitos fascistas, ha podido 
Franco conseguir la victoria. Esto es 
lo que hace que disminuya el peli­
gro de un conflicto eur^jeo. Sería 
falso atribuir a los métodos diplo­
máticos la mejoría registrada.

Sin embargo, la tea de la guerra

La recandación del Tesoro marca ana 
curva ascendente en toda la zona leal

L o s  ingresos obtenidos en las diversas provincias de la E sp añ a 
leal durante el próxim o pasado mes de diciembre, m arcan con su  
curva ascendente una fuerte progresión hacia la  normalidad de los 
servicios encargados en ellas de la recaudación de los tributos.

Ofrecen las más optim istas perspectivas los resultados obtenidos 
en provincias como M adrid en la  que, no obstante la situación en 
que se encuentra, la recaudación ha llegado a  duplicarse en relación 
con la de igual mes del año anterior, constituyendo ello un motivo 
más de admiración para la heroica ciudad que de tal modo sabe 
hermanar sus deberes m ilitares con la  obligación civ il de contribuir 
sin  reservas y  con alto sentido patriótico a las cargas del Tesoro. 
E s  también nota de interés digna de señalarse la que ofrece la nueva 
Delegación de Hacienda de Caspe, encargada de estos servicios en 
la zona liberada de A ragón, que por prim era vez aparece en los 
estados recaudatorios.

E l  detalle por provincias de los aumentos obtenidos en la recau­
dación, es el siguiente :

Albacete, 1 .0 7 7 .2 4 9 ; A licante, 8 5 9 .8 16 ; Barcelona, 8 .2 9 1 .2 9 5 ; 
Castellón, 1.0 0 6 .7 3 7 ; Ciudad R ea l, 2 .8 8 3 .6 3 1 ; Cuenca, r . 14 0 .0 76 ; 
Gerona, 3 .1 19 .7 6 4 ; G uadalajara, 6 7 1 .2 8 2 ; Jaén , 2 .264 .244 ; L érid a, 
5 4 2 .12 1  ; M adrid, 9.966.385 ; M urcia, 1.733 .20 3  ; Cartagena, 
1.9 4 4 .7 4 2 ; T arragona, 393-7 4 9 ; Valencia, 8 .4 5 1 .5 3 7 ; Mahón, 
458 .59 0 ; Caspe, 16.798 ; Intervención Central y  Deuda, 1 1 . 16 9 .2 13  ; 
Fáb rica de la Moneda, 445.061.

E n  to ta l: 56.435.4.93 pesetas.
L a s  precedentes cifras constituyen el más elocuente índice de 

la m archa hacia la normalidad de los servicios recaudatorios de la 
República y  de la elevada moral con que los contribuyentes de la 
zona leal acuden al cumplimiento de sus deberes fiscales.

sigue ardiendo por los dos extre­
mos. Quizá pennita la fantasía, en 
los primeros meses del año 1938. 
que nos embriaguemos de palabras 
de paz. La tirantez en Europa es tan 
grande, que constantemente se trata 
de reducirla. Es un juego diplomá­
tico en el que todas las potencias 
toman parte hasta que alguna de las 
naciones fascistas tire de un manota­
zo los papeles de la mesa y enseñe 
el puño. Entonces se asustarán y  
preguntarán, temerosas, si era nece­
sario tratarlas tan brutalmente. Hit- 
1er y  Mussolini contestarán: « ¡ S í ; 
era preciso hablar cc«no lo hemos 
hecho nosotros!» El balance de la 
política exterior de los años pasados 
demuestra que, en efecto, este len­
guaje ha sido comprendido. ¿Por 
qué han de renunciar los totalitarios 
a  un método que Ies ha permitido 
hasta ahora hacer su voluntad?

No obstante, si consideramos la 
voluntad dei Gabinete inglés que 
uno de estos días se manifestará en 
una conferencia europea, veremos 
que las potencias occidentales per­
siguen dos cosas. El momento actual 
juega un papel impcwtante. Los 
augurios nos aseguran que en 1939 
el armamento británico habrá llega­
do a su punto culminante. ¿Será 
verdad? ¿N o se tratará de un cálcu­
lo equivocado, como el que en 1934 
a 1936 hizo el ministro del Aire 
lord Londonderey, al hablar de la 
flota aérea inglesa y  alemana? 
¿'Quién se atreve a decido? Los téc­
nicos cometen grandes errores, y  los 
ministros son a menudo esclavos su­
yos. Paul Raynaud, uno de los po­
líticos franceses librepensadores, 
sostiene desde hace algún tiempo la 
tesis de que el armamento de la de­

mocracia se debilitará en compara­
ción con el de las dictaduras, ya que 
éstas, merced a sus métodos coacti­
vos, cuentan con una industria que 
aventaja a la de Francia e Inglate­
rra. Aquí, la semana de cuarenta 
horas, y  allí el trabajo en tres tan­
das, la esclavitud en las obras. Aquí, 
la intervención parlamentaria en los 
presupuestos; allí, prodigalidad, pe­
ro só o para la guerra. Por tanto, es 
difícil decidir entre la tesis oficial y 
la de Raynaud, y  ganar tiempo es 
siempre la mejor resolución...

Ya que el tiempo es un factor po­
sitivo en el cálculo, hay que inten­
tar ganar el que se perdió durante 
los «meses muertos» con actos re­
sueltos. Hay que darse exacta 
cuenta de los deseos del Tercer 
Reich. y  no persistir en la política 
seguida hasta ahora.

E l peligro principal de esa política 
está en que puede interpretarse co­
mo una capitulación e impedir que 
las grandes potencias logren atraer­
se a los pequeños Estados.

La humanidad está al bcHxle del 
precipicio. Se halla entre la guerra 
y  la paz, la cultura y  la barbarie, el 
triunfo de la razón o la victoria del 
poder.

j Sólo a los valientes pertenece la
paz!

(«Pariser Tagcszcitung». I- 1-38.)

SE  A U T O R IZ A  
la reproducción de 
cuanto se publica 
en este D IA R IO .

Ayuntamiento de Madrid
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y la guerra civil
Por LUIS DAVID CRUZ OCAMPO
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JadiflcAcIón d oclria«ri«  de le 

Revolnción

La Pastoral comentada se refiere 
en su párrafo cuMto a la circunstan­
cia de que en la rebelión encabezada 
por el genera! Franco se habían lle­
nado los requisitos que la doctrina 
de Santo Tomás exige para justifi­
car, ante la moral cristiana, el em­
pleo de la fuerza.

Según la doctrina invocada, pa­
ra que una revolución sea justa o 
legítima, se requiere: i) que se di­
rija contra un Gobierno ilegítimo; 
2) que los que procuran derribar al 
Gobierno estén convencidos de su 
ilegitimidad y  que se prt^ongan 
sustituirlo por un poder legítimo; 
y  3) que cuenten con probabilidades 
de buen éxito para alcanzar e! fin 
perseguido. Estas condiciones deben 
existir conjuntamente en cada caso.

Desde luego, el Gobierno comba­
tido por la revolución del general 
Franco no es ilegítimo. Su ilegiti­
midad no ha sido establecida en 
modo alguno; y, en consecuencia, 
los que lo combaten por medio de 
las armas no pueden materialmente 
estar «convencidos de su ilegitimi­
dad», como lo exige la doctrina. En 
cuanto a las probabilidades de éxito, 
la doctrina no se refiere al buen 
principio militar, sino a la posibili 
dad de llegar a establecer un Go­
bierno justo que re«nplace al in­
justo e ilegítimo, como se deduce 
de la segunda condición que se aca­
ba de indicar. El triunfo militar es 
sólo un medio y .,e n  consecuencia, 
no bastaría tener una victoria mili­
tar si no se estuviera en condiciones 
de implantar un orden social justo.

Si es un hecho que el Gobierno 
español no era ilegítimo por naci­
miento, también es exacto que no 
se ha transformado en ilegítimo, en 
el sentido moral, puesto que para 
conservar su legitimidad original le 
bastaba gobernar para el bien co­
mún. y  sólo en consideración a ese 
bien común, tal como lo entendían 
las autoridades encargadas de man­
tenerlo.

La Pastoral sostiene que «el bien 
común estaba en peligro». «Nadie 
—dice el texto—  podrá negar que 
al tiempo de estallar el conflicto, la 
misma existencia del bien común 
—religión, justicia, paz—  estaba 
gravemente comprometida». Se atri­
buye aquí a la expresión «bien co­
mún», el sentido de «religión, justi­
cia y  paz»; pero en la doctrina de 
Santo Tcwnás, tal expresión signifi­
ca simplemente lo contrario. En 
efecto, la ley, dice la «Suma», «es 
una disposición de la razón endere­
zada al bien común y  promulgada 
por aquel que tiene el cuidado de la 
comunidad»; Luego añade que hay 
dos maneras de que la ley sea injus­
ta, e indica que el primer modo de 
ser injusta es el que sean «contra­
rias ai bien común» (a.a-i.a Sec., 
Cuestiones X C  a XCVI). En la par­
te relativa a la sedición, insiste la 
«Suma» en este sentido de la expre­
sión ('bien común», diciendo: «El
régimen tiránico no es justo, porque 
no está ordenado al bien ccmún, si­
no al privado del que lo ejerce. El 
R. P. Tomás Pegues, de la Orden de 
Predicadores, comentando este pa­
saje, dice: «Sin embargo, no basta 
im acto cualquiera de tiranía para 
COTistituir jxopiamente el régimen 
tiránico. Este régimen no existe sino 
en el caso de que los actos de tira­
nía sean erigidos en sistema, de tal 
manera que el bien privado de los 
que gobiernan sea el fin constante 
de su gobierno. En este caso no de­
be hablarse de régimen justo. La 
justicia del régimen está controlada

esencialmente por la razón de bien 
común». (Commentaire de la Som- 
me Théologique, Vol. X , p. 815.)

En consecuencia, el sentido de la 
expresión «bien común», tanto en el 
texto de la «Suma» como en el de 
sus comentadores, está muy lejos de 
tener el sentido que le da la Pasto­
ral, que lo hace coincidir con «la re­
ligión, la justicia y  la paz». Bien co­
mún se identifica cor bien público. 
No se trata, pues, del bien de la re­
ligión, ni de! de la justicia o de la 
paz, sino del de la comunidad en 
contraposición al bien de grupos o 
de particulares. La paz, la religión, 
las leyes, la instrucción, una adecua­
da organización económica o sanita­
ria, etc., son medios para alcanzar el 
bien de la colectividad o bien co  
mún; pero es evidente que ni una 
religión, ni un sistema jurídico y 
económico pueden ser eJ bien co­
mún en sí, sino en cuanto respon­
dan al interés de la colectividad.

El segundo requisito de los ya in­
dicados exige que, a más del con­
vencimiento de la ilegitimidad del 
Gobierno atacado, exista el propósi­
to de reemplazarlo por otro legíti­
mo. Gobierno legítimo no puede ser 
el que se impone al pueblo, sino el 
que éste se da libremente. Ahora 
bien, los jefes de los rebeldes han 
resuelto establecer una forma deter­
minada de Gobierno, excluyendo la 
posibilidad de establecer otras. Tal 
imposición no dará legitimidad mo­
ral al Gobierno que piensan estable­
cer. según la doctrina que se invoca.

La posibilidad de que los rebeldes 
puedan establecer un orden social 
justo, no parece tampoco muy cerca­
na. puesto que la propia Pastoral de­
clara q u e: «España quedó dividida 
en dos grandes bandos militantes; 
cada uno de ellos fué como el aglu­
tinante de cada una de las dos íen- 
dencias profundamente populares». 
Si esto es efectivo, no se ve cómo 
los rebeldes van a establecer un exu­
den social justo, impuesto contra 
una tendencia «profundamente po­
pular». Sin embargo, la afirmación 
de igualdad de ambas fracciones en 
el espíritu popular no parece accano- 
darsc con el hecho de que la frac­
ción rebelde no ha podido todavía 
dominar a la otra, aun con el refuer­
zo de los ejércitos extranjeros. Por 
otra parte, la intervención de estos 
ejércitos no puede justificarse dentro 
de los principios morales que inv<jca 
la Pastora], puesto que el derecho de 
rebelarse corresponderia sólo a los 
súbditos del Gobierno injusto, pero 
no a gentes que no han sufrido la 
agresión injusta a sus derechos, ra­
zón única que justifica la defensa 
por la fuerza.

Tales son, en resumen, las condi­
ciones que pueden justificar, en ca­
so extremo, y  de^ués de agotar to­
dos los recursos posibles, incluso la 
súplica y  hasta la resignación, la re­
sistencia material contra la potestad 
c iv il Para justificar la rebelión de 
Franco, desde el punto de vista de 
esta moral, como pretende la Pasto­
ral, sería fxeciso que se cumplieran 
tcxdas las circunstancias señaladas. 
Pero en este caso no sólo no se cum­
plen todas, sino que parece que no 
se cumple ninguna.

L. D. C. O.

NOTA INTERNACIONAL

Las relaciones anglo^^alemandl 
a través de la prensa

E l  Gobierno inglés ha protestado enérgica­
mente ante el de H itler por la  campana que la 
prensa nazi ha emprendido contra Inglaterra con 
motivo de la  «advertencia amistosa» a Rum ania 
sobre el respeto a las m inorías nacionales. A l 
parecer, los nazis consideran cosa vaga al Go­
bierno G oga que plagia la política hitleriana con 
el mimetismo habitual en todos los filofascistas. 
To(3a la  prensa alemana es, naturalmente, prensa 
oficiosa. Interpreta el pensamiento de las esferas 
oficiales y  no aparece en ella ni una línea que 
no lleve el visado de las gentes de Goebbels. E s  
claro que las a ta q u e  de esos periódicos proceden 
del Estado nacional-socialista —  ni nacional ni 
socialista —  y  llevan el marchamo de las organi­
zaciones hitlerianas. Por mucho que von Neurath 
y  Lord  H a lifa x  hayan pretendido entenderse y  
establecer el contacto cordial de los dos países, 
la realidad demuestra que Inglaterra y  Alem ania 
acentúan cada vez más su  incompatibilidad y  se 
mueven en órbitas distintas.

N(> es éste el prim er incidente por motivos de 
opinión periodística. Hace poco tiempo fué e x ­
pulsado de A lem ania el corresponsal del «Times» 
con el pretexto de que abusaba de la  hospitalidad 
germ ana. E l  verdadero motivo no fué otro que 
la franqueza con que denunciaba ante la opinión 
inglesa la anglofobia de los dirigentes del Tercer 
Reich y  la claridad con que informaba sobre la 
tristísim a situación de las m asas en el «paraíso 
nacional-sixialista». Jam ás podrá aceptarse en In ­
glaterra la legitim idad del sistema fascista, ni es 
fácil que un inglés típico llegue a aceptar rela­
ciones normales con quienes practican por s is ­
tema el terror gubernativo y  hacen de la des­
trucción y  de la guerra un ideal nacional. E s  
posible que M r. Cham berlain y  algunos otros 
miembros «tories» hayan pensado en la necesidad 
de acercarse a  H itler y  lim arle las uñas con la 
presa fácil de unos territorios poco reproducti­
vos. Pero y a  se vislum bra, con cierta nitidez, que 
Inglaterra no es M r. Cham berlain y  que ni desde 
el punto de vista económico, ni (íesde el punto 
de vista político, el Reino Unido encuentra mo­
tivos de colabwación con un grupo de aventure-

E1
irg'
BU

6bi

N i

cr
ibe

ros que han requisado para s í  los poderes d ^  
imperio alemán.

L a  prensa inglesa no se recata en coffibjt 
las inclinaciones catastróficas de H itler. E l  Ca 
ciller inspira, a su vez, los insultos que coat 
m ás negra d e ja s  tintas vierten a  diario con j¿ ’ 
la Gran Bretaña los folicularios nazis. L a  
reza de estas polémicas quizá sólo esté sup e^  
por V irgilio  G ayda, el periodista de cámara ¿ 
M ussolini, para el cual Inglaterra y  Francia a  
dos pueblos inmundos, con regím enes en d e so í 
posición que hay que borrar definitivam ente^ 
mapa político de Europa. Sería ilusorio desp 
de estas disputas pretender que en el ten 
político se entendiesen con Londres los d ¡^  
dores de Berlín  y  Rom a, cuando son ellos ’a 
que levantan la barrera infranqueable de los 
tagonismos periodísticos. E n  A lem ania, en Ita. 
donde no hay opinión pública, la preusa opina 
dictado de los dictadores. E n  Inglaterra, por 
contrari(3, los periódicos son el reflejo fiel de 
conciencia nacional. E s  posible que el Gobiei_ 
quiera hacer una política y  la  opinión esté s  
pugna con e l la ; allí bastan la prensa y  el Pait 
mentó para hacer^ desistir a  un ministro de cn¿ 
quier medida errónea o malintencionada.

Cada poco tiempo, M ussolini y  H itler tiena 
que adoptar medidas violentas contra los infc- 
madores extranjeros. L a  verdad se filtra incln; 
por las tupidas rejas de esa inmensa mazmoe 
que es el fascismo. E xpulsión  de períodistt 
cierre de las fronteras para determinados peri 
dicos, boicot para la política desafecta al f»  
cismo ; todo eso representa, al fin y  al cabo, 'i 
asfix ia  espiritual de los regím enes de fuerza. N( 
hay nada que dañe tanto a un sistem a políti» 
como la fa lta  de publicidad y  lo daña doblemuÉ 
cuando esa publicidad está impuesta por los pi» 
píos órganos^ del Estado. L o s dictadores pueda 
responder, sin embargo, que ahí donde no bi 
opinión pública, no tiene por qué e x istir  prea 
libre. Pero Inglaterra p<Dsee am bas cosas. Por e » , .. 
no es fácil que el partido *tory» logre que á
glaterra se acerque a  los nazis, aunque Hitkr 
ponga mordaza a su  jauría.

La política antirreligiosa nazi 
enfria la amistad italiana

(«La Hora». Santiago de Chi­
le. io-X l'37).

ESTE DIARIO SE
REPARTE GRA­
T U I T A M E N T E

En un artículo que publica en 
<(La République» c! escritor Jean- 
Picrre Gérard, estudiando la actua­
ción de las diplomacias en estos crí­
ticos momentos, dice que las dicta­
duras ofrecen la desventaja de un 
estado de espíritu absoluto, intransi­
gente, que acaba haciéndose inso­
portable al resto del género humano.

Es ley de los regímenes totalita­
rios —agrega—  el agravarse y  exas­
perarse sin cesar.

Parece que cada sistema social, al 
extenderse con el tiempo, desarrolla 
al infinito la consecuencia de los 
principios que lleva en sí. La Repú­
blica desarrolla, naturalmente, su li­
beralismo; la dictadura desarrolla su 
autoritarismo y su absolutismo.

Este fenómeno se observa, en es­
tado puro, en la nueva civilización 
germánica. El hitlerismo, por su bru­
talidad, no deja de crearse nuevos - 
enemigos.

En Inglaterra molesta a todo el 
mundo por sus violencias; en la 
Europa central inquieta por sus am­
biciones, por sus apetitos desmesu­
rados.

Pero el ejemplo más claro de su 
falta de diplomacia se encuentra en 
su actitud hada la Iglesia. Se sabe 
que el conflicto del R«ch con los 
católicos va de mal en peor. Se ven 
perfectamente las consecuencias de 
su política interior por el deplorable 
efecto que su actitud produce en los 
partidos católicos de la poblanón 
del Retcb. Y  si no se ven tan bien. 
p<3T lo general, si se observan menos 
los efectos de su política extcrÍOT, es 
porque la mayor parte de las veces 
sólo se notan estos efectos con rela­
ción a Austria, que, por haber per­

manecido fiel a su culto tradicional, 
siente, evidentemente, entibiada su 
solidaridad racial y  germánica.

Es decir, que la falta de diploma­
cia nazi rcsjta  en su política con 
relación a Austria, con más claridad, 
al chocar con el sentimiento religio­
so de esa nación.

Lo que parece haberse discernido, 
hasta el presente, es el resultado de 
la política hitleriana r e c e to  a la 
alianza con Mussolini y  el eje Ro- 
ma-Berlín.

La persecución del catolicismo se 
ha ocultado durante mucho tiempo 
en la Prensa italiana. Pero tanto ha 
repetido el Papa las condenaciones, 
y tanto ha protestado contra el si­
lencio guardado en Roma, que los 
diarios fascistas han acabado por 
verse obligados a rep>etir sus pala­
bras. Hoy el público de la Penínsu­
la no i^ o ra  ya que la gran aliada 
germánica es ima potencia anticató­
lica y, lo que es más, violentamente 
condenada por la Santa Sede.

Y  como el pueblo italiano es 
muy apegado a .su religión y  nmj 
sometido a la influencia de su de» 
su entusiasmo px)r la amistad <* 
los «Tedeschin, de por sí muy reh 
tivo, se ha enfriado singularma 
El eje Roma-Berlín, poco popular» 
la Península, se hace menos popuís 
por esta razón

N o es sólo en Italia donde la 
lítica antirreligiosa hace perder 
rreno a la diplomacia nazi. Tambi 
en Polonia y  Hungría, países •  
que los elementos gcrmanófilos efl» 
bastante considerables, se conál*’ 
ran ofendidas por la actitud hitkf*’

Si se añade a esto el efecto 
causa la política antirreligiosa ^  
mana en e! Brasil y en toda » 
América latina, países de acendt*^ 
religiosidad, no es difícil ap*»? 
que la situación moral de Alcnu»* 
ante el mundo es muy inferior * *  
que se puede suponer, a pesar *  
von Neurath. j

Esto demuestra que el libcrali^ 
iene en sí una profundatiene en sí una profunda ,

que los mejores auxiliares de 
propaganda siguen siendo la 
rancia y  la libertad.

El ¿obferno inglés deniega la eoncesiiH* 
de prerrogaifvas dlplomaifeas, sollcUadi 

por el es duque de Alba
Londres, lo . —  E l  «D aily  Telegraph» publica una infortf^*^  

2£'ún la cual e l e x  duouc dp Alba acrp-ntp dp I-,® pcnaiw^^Osegún la cual e l e x  duque de A lb a , agente de los facciosos 
ha pedido al Gobierno inglés que le conceda prerrogativas d i p l ° ^
ticas Iguales a  Ja s  que disfruta e l embajador de E sp añ a , señor ^  
cúrate. E l  Gobierno inglés ha respondido, en prim er lugar, 
agente <^m erdal en Salam anca no ha sido enviado a  dicha 
en función diplomática. Adem ás, el nombramiento de un 
comercial no significa el reconocimiento de la  Ju n ta  de S a la m a ^  
y , p>or tanto, se hace saber a l e x  duque que no puede concedéf®*^ 
ninguna prerrogativa diplomática.

Ayuntamiento de Madrid
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ai F r a n c o  n o  g a n a r á !
£1 íllan ch ester Guardian» publicó ayer un 

comentario de su  redactor diplomático con 
S t o  de la batalla de T eru el. L o s principales 
Ijjjfos de este artículo ponen de relieve la po- 

es i  ^  del ejército republicano y  las escasas pro- 
ibilidades que tiene el general Fran co para lo- 

®l>a< p j una victoria m ilitar.
' Ca» ,£as fases de la batalla que se libra alrededor 

5 Teruel, escribe el »Manchester Guardian», 
nfirman la im presión que la toma de la  ciudad 

^  bc las tropas gubernamentales produjo aquí, a 
¿er ; echo de que la preparación de la ofen- 

ira á ¡y, leal haya podido mantenerse en secreto de- 
ia « « - ..[ ¡ .a  un gran  progreso en disciplina y  orga- 

ión ; el hecho de que el objetivo principal 
uuj'a logrado prueba que el ejército tiene una 
tencia de ataque mucho m ayor de lo que se 
isaba ; por últim o, el hecho de que este ob- 
¡vo pueda ser conservado totalmente por las 

is republicanas contra los rebeldes, que, no

sólo están ayudados por los italianos y  los ale­
manes, sino que, adem ás, poseen refuerzos pro­
cedentes del antiguo frente de A stu rias, demues­
tra que el ejército gubernamental es formidable.

» E s  y a  casi general aquí la opinión de que si 
los leales pueden asegurar el abastecimiento de 
su población, el general Franco no puede ganar 
la guerra. A lgunos observadores piensan que ha­
ría bien abandonando toda operación ofensiva, 
pues estiman que ha perdido su  última probabi­
lidad de in flig ir una derrota decisiva a  los re­
publicanos.

Aunque no pueda ganar nada con una ofensiva, 
parece que Franco busca aun una victoria mi­
litar decisiva. E s  indudable que le será difícil 
abandonar la esperanza de ganar en el campo de 
batalla. Pero conviene añadir que esta esperanza 
está ahora mucho menos extendida entre aquellos 
de su s partidarios que enjuician objetivamente.»

(«L ’ Ordre», 6-I-1938.)

'ina
por
de Ig Alemania, bajo el gobierno de Hitler

A continuación, recogemos 
unos datos característicos que 
demuestran cuán difícil es la 
situación en que se halla la 
población de Alemania fas­
cista.

LOS JORNALES H A N  DISMI­
NUIDO EN  U N  40 %

Dejde la llegada de Hitler a! Po- 
ifcf. hasta el día de hoy, los jornales 
é  los obreros han disminuido, ge- 
■íalmente, de un 25 a un 40 por 
ÓHito. Del jornal así rebajado, se 
dtxuenta todavía, a cada obrero, 
£« un 30 por 100 para gastos so- 
oilts.

El número de accidentes del tra- 
bijo y de casos de enfermedad, que 
O *1 año 1932 era superior a tres- 
«ntos mil, en 1936 alcanzó la 
«orme cifra de un millón quínien- 

mil. Fácil es imaginarse en qué 
pxio empeoraron las condiciones 
d* trabajo en las fábricas y  en las 
■loas.

Más de medio millón de obreros 
* ijuienes se ha dado trabajo en las 

Públicas, reciben por todo sa- 
el subsidio de paro y  ciertos 

Jumentos en especie; 250,000 
■Wibces jóvenes están sometidos al 
'^bajo obligatorio», y  reciben la 
**table paga de 50 pfennig dia- 
*«.

JUa tr o  m i l l o n e s  y  m e d io  
^  c a m p e s in o s  p o s e e n  u n i ­
e n t e  E L  10 p o r  100 DE 

LA  TIERRA

b* situación en el campo no se 
mejor. La mayoría de los 

agrícolas no tienen jornal; 
tes paga en especie. Cuatro mi- 

2 ^  y  medio de propiedades ru- 
^  no ocupan más del 10 por 100 
^ te tierra, mientras que sólo trein- 

cuatro mil granjas de los oku- 
y terratenientes tienen una 

que representa el 38 f>or 
_ ■ cuatrocientos mayores te-
^nientes poseen la misma super- 

tierra que dos millones y 
te* pequeños agricultores. En
•te, P^^P^tativos para la gue-

fascistas arrebataron a los 
más de un millón de 

para instalar campos de 
®n y  de ejercicios militares.

f^ANTASMA DEL HAMBRE

***'* derrochadores». «No 
^  «cGuardad los huesos y

de grasa y  de jabón». 
'1 .  órdenes que da el G o  
hitleriano a las mujeres ale- 

■ fhóximamente saldrá una 
U, * las amas de casa,
tei Ij Prohibido tirar agua sucia 
S^^que quede un poco de grasa. 

Patece, recibirán un aparato

especial para recoger la grasa del 
agua sucia.

Naturalmente, la prohibición de 
tirar las cosas a la basura se refiere 
también a las latas viejas de conser­
va, etc.

Como hay poca harina, se prohi­
bió a las tahonas vender pan del 
día. El público sólo puede adquirir 
pan duro. Los hitlerianos calcularon 
que de este modo comerían menos.

En unos carteles especiales, en ar­
tículos de Prensa, se recomienda a 
las mujeres que compren patatas, 
pescado, leche condensada, queso 
blanco y mermeladas; en cambio.

se las pide que ahorren azúcar, pan, 
harina, miel, jabón, alubias, guisan­
tes, carne, manzanas, peras, arroz y 
cacao —porque cada vez encarecen 
más estos productos.

Dentro de poco, la lana artificial 
sustituirá a la lana natural.

Todo ha encarecido enormemen­
te ; he aquí unos ejemplos: un kilo 
de macarrones cuesta la equivalen­
cia de 11,50  francos; un kilo de azú­
car, 8 francos.

Cada comprador de artículos ali­
menticios tiene que proveerse de 
una libreta especial, a fin de que no 
pueda comprar más productos que

Una '‘plancha” de la propaganda
fascista

P arís , 10 . — . Un grotesco ejemplo de la  propaganda franquista 
en Fran cia  ha producido general hilaridad. E n  un cine de P arís  
se ha proyectado una película de «actualidad», con el títu lo : «Los 
nacionales en T eruel». L a  película representaba una batería de ar­
tillería con soldados en m angas de cam isa bajo el sol de agosto. E l  
ejemplo de esta falsificación, justam ente cuando en T eru el arrecian 
la  nieve y  el frío , hace que esa propaganda facciosa se convierta en 
propaganda contra los facciosos, los cuales demuestran que ni para 
m entir tienen inteligencia.

los que están asignados en aquélla. 
Los transportes urbanos se han en­
carecido extraordinariamente. Un 
billete del Metro cuesta 2,25 a 2,85 
francos: un billete de tranvía, de 
1.75 a 2,85 francos, según la distan­
cia ; en las provincias aun es más 
elevado el peecio.

En los resWMríints llamados auto­
máticos, donde se come de pie, un 
par de sandwichs se vende a treinta 
pfennigs.

Pero aun ésto, s^o lo pueden su­
fragar los que trabajan y  ganan un 
sueldo regular.

¿Cómo viven los demás, los que 
cuentan con escasos medios? ¿Có­
mo viven los parados?

He ido a Wedding (barrio obrero 
de Berlín) —escribe una periodista 
demócrata francesa que hizo última­
mente un viaje a Alemania— ; s<en 
aquella populosa barriada los niños 
están pálidos y  demacrados; los vi 
por la calle vestidos con ropas de 
verano, cuando la temperatura era 
de cinco grados bajo cero, y  calza­
dos con zapatos rotos, pisaban la 
nieve, que alcanzaba un metro de

LOS RUMANOS, LOS JUDIOS 
Y LOS HUNGAROS

E l  fascismo italiano se regocija mucho con el 
golpe de estado de Rum ania. E n  Rum ania, como 
se sabe, el Gobierno cortesano fué derrotado en 
las elecciones pese a  toda la descarada presión 
gubernamental y  tuvo que presentar la dimisión 
al rey . Y  el re y  dió el poder y  el decreto de 
disolución de la recién elegida y  aún no inau­
gurada cám ara, a  A lejandro Goga, antiguo so­
cialista, antiguo defensor de las m inorías étnicas, 
aventurero de baja estofa, caudillo de una banda, 
más que partido, que recogiendo la  ideología anti­
sem ita del octogenario Cuza, ag ita  a  las clases 
escolares y  adula ciertas bajas y  groseras dema­
gogias plebeyas, enarbolando la bandera de un 
racismo clerical.

Porque en R um ania hay dos fascism os : el que 
se inspira en Ita lia  y  e l que sigue a  A lem ania. 
E l  prim ero pretende u n ir la  religión católica y  
el antisemitismo en una especie de régim en to­
talitario sostenido por el E jército . E l  segundo, 
organizador de los grupos de violentos de la  lla­
mada G uardia de H ierro, quiere copiar los mé­
todos nazis y  no es tierno para los eclesiásticos.

E l  re y  Carol creyó que podría m aniobrar más 
cómodamente con Goga que con los energúmenos 
de la  G uardia de H ierro. De ahí su elección, elec­
ción que ha causado verdadero asombro en P arís  
y  Londres.

Pregúntanse los franceses s i  deben continuar 
prestando dinero a Rum ania. E se  dinero, según 
las negociaciones últim as, iba a  ser empleado en 
la reorganización y  armamento de las tropas ru ­
manas. Pero desde el momento en que Rum ania 
cae dentro de la órbita de los estados totalitarios, 
¿ no cometerá Francia una imprudencia cubriendo 
sus em préstitos exteriores? ¿ N o  correrá el peli­
gro de haber gastado parte de su  ahorro nacional 
en el perfeccionamiento y  modernización de un 
E jército  que, el día de m añana, lejos de mediar 
al lado suyo, podría ponerse enfrente de sus alia­
das Checoeslovaquia y  R u sia?

Pero ha surgido un nuevo problema. G oga ha 
lanzado el grito de «Rum ania para los rum anos». 
M as la R um ania de antes de la  guerra tenía ocho 
o nueve millones de habitantes y  la  actual tiene 
el doble. L a s  m inorías raciales lograron que se 
les prometiera solemnemente que serían respe­
tados sus derechos. Y  días pasados, los gobiernos 
de P arís  y  de Londres se lo recordaron discreta­

mente al re y  Carol y  a su  nuevo y  atolondrado 
presidente del Consejo.

L o s  judíos son una minoría étnica de un millón 
de personas. ¿P e ro  qué diremos de los cientos 
de m iles de húngaros de la  T ran silvan ia  y  el 
Banato ? ¿ Y  qué de los asimilados de origen ruso 
de Bukovina y  Besarabia?

Y  he aquí que H u n gría , viendo cómo trata 
G oga a los hebreos, se intranquiliza. ¿ N o  hará 
lo mismo con los m agyares? Y  he aquí también 
que dicen del K rem lin  : «Hasta ahora, como R u ­
m ania era amiga de Fran cia , no hemos planteado 
la cuestión de las anexiones con el Dniéster. S i 
deja de serlo, es m uy probable que mudemos de 
actitud.»

E l  re y  Carol, a l aprobar la política de perse­
cución de los judíos inaugurada estrepitosamente 
por A lejandro G oga, ha ordenado a su favorita 
oficial, E len a Lupescu, h ija  de un boticario is­
raelita, que se marche a  P arís. E s  una medida 
prudente, pero que en realidad no resuelve nada. 
B ien  es cierto que la Lupescu ve, desde hace 
tiempo, combatida su influencia por otras pode­
rosísim as. L a  esposa de un fabricante rumano 
de cañones y  la cónyuge del m inistro de Polonia 
en Bucarest, hacen hoy, desde los A lpes T ran sil- 
vanios a la frontera de B u lgaria , la llu via  y  el 
buen tiempo. E len a  Lupescu está, provisional­
mente por lo menos, condenada a l ostracism o. Y a  
lo estuvo otras veces y  siempre recobró su an­
tiguo poder. ¿ Sucederá lo  mismo en un porvenir 
próxim o ?

M ientras, la  oposición rumana vela sus arm as. 
M anu, el je fe  del partido campesino, enemigo 
personal del re j’  Carol, expulsa a  los traidores 
que intentaron venderle a  la corte y  ve como vie­
jo s liberales históricos, m ás cuidadosos de su  ho­
nor que anhelosos de los favores reales, se pasan 
a  sus fila s  y  le ofrecen su  colaboración. E n  R u ­
m ania, como en la  m ayor parte del mundo, los 
pueblos votan por la libertad y  la paz, y  dos 
gobiernos por el despotismo y  la  guerra. D e ahí 
que aquellos países donde gobernantes y  gober­
nados marchan de acuerdo acerca de las líneas 
generales de su política interior, basada en el 
liberalism o, deben, por instinto de conservación, 
form ar intemacionalmente un frente único...

F .  V .
{Escrito  expresam ente para e l tS erv ic io  Español 

d e  In form ación t.)

altura. Observé cómo algunos des­
graciados buscaban en vano en sus 
bolsillos unos pfennigs para comprar 
un arenque ahumado».

He aquí la existencia que ha pro­
porcionado el fascismo a la pobla­
ción alemana.

(Dziennik Ludowy». 6-1-38.)

La hospitalización de en- 
íermos y  heridos

El ministro de Defensa Nacional 
recibió el siguiente telegrama, expe­
dido desde Valencia por el jefe de 
Sanidad del Ejército de Tierra, el 
domingo, a las 23’ io :

«Con 180 transportados en auto 
a Valencia, más 1 1 7  en el tren hos­
pital número i ,  que entraron en 
Valencia hoy, a las 2 1 , el número 
total de prisioneros procedentes de 
Teruel que han llegado heridos o 
enfermos a esta capital, y  que están 
asistidos por nuestros servicios, se 
eleva a 556. Todos se hallan hospi­
talizados en una misma clínica, des­
tinada exclusivamente a este fin, 
habiendo terminado hoy los traba­
jos para ampliar su capacidad hasta 
i.ooo camas. He pasado personal­
mente visita a dicho establecimien­
to, pudiendo comprobar e! perfecto 
estado de las curas y  la excelente 
cw'ganización de la asistencia. Los 
prisioneros me han expresado su 
profunda gratitud por el trato que 
reciben de nosotros. Le saluda res­
petuosamente.»

Qneipo conmina a los campesi­
nos andaluces a reintegrar sus 

deudas en 24 boras
Rabat, lo .—El titulado goberna­

dor civil de Córdoba ha puHicado 
una nota urgente, originada por 
otra de la División militar del Ejér­
cito del Sur, d i^ n icn d o  que los 
labradores que recibieron préstamos 
para efectuar la siembra de legum­
bres, que aún no han sido recogi­
das, reintegren dichos préstamos en 
el plazo máximo de veinticuatro 
horas; de no hacerlo arí, serán de­
tenidos y  permanecerán en la cárcel 
hasta la extinción de la deuda.

O tra Asociación cristia ­
na, d isuelta en la  Alem a­

n ia  nazi
Berlín, lo.— Los ministros del In­

terior y de Cultos han disuelto, de 
común acuerdo. la Asociación Cris­
tiana de Ferroviarios alemanes.—  
Fabra.

Wcidmann, espía ade­
más de asesino

París, 7-—En el proceso seguido 
al asesino alemán Weidmann, un tes­
tigo de la misma nacionalidad ha de­
clarado ante el juez de instrucción 
que Weidmann es un agente de la 
policía alemana, encatrado de vigi­
lar a los desterrados políticos.

Ayuntamiento de Madrid
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la  Placa laureada de Madrid 
al general Rolo

12 de Enero de 15

MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL
E l  presidente de la República firmó ayer, día lo , un Decreto 

cuyo texto es el siguiente : ’
j  5 de marzo de 19 37  instituyó la P laca Laureada
de A ladnd que, según el artículo 4 .” de la  mencionada disposición, 
habra de servir de premio en el E jército  para «los actos ejecutados 
que revistan un carácter extraordinariamente heroico o de capacidad.»

E l  artículo 1 1  del Decreto de 16  de m ayo del mismo año que 
estableció las normas reglam entarias para otorgar tan alta recom- 
p e n ^  dispone que «cuando los méritos contraídos por el je fe  de 
un i^ército  de M ar, T ie rra  o A ire , a l frente de aquél, sean de tal 
im iwrtancia y  relieve que las ventajas obtenidas por su sabiduría, 
^ n c i a  y  valor resulten tan beneficiosas para el triunfo de la R e­
pública en la guerra empeñada, que varíen la faz de ésta o una 
lase de la m ism a, el Consejo de m inistros lo podrá juzgar acreedor 
a la P laca Laureada de M adrid y  lo pronpondrá, sin previo expe- 
d ie ^ e , a  las Cortes <S directamente al je fe  del Estado».

T odas las circunstancias enumeradas en este artículo han con­
currido en el general don Vicente R o jo  L lu ch , con ocasión de las 
operaciones m ilitares que han tenido por consecuencia victoriosa la 
conquista de Teruel. E sa s  operaciones fueron concebidas personal­
mente por e l je fe  del Estado M ayor Central. Asignada la ejecución 
de las m ism as al E jército  de Levante y  a  algunas unidades del 
E jerc ito  de M aniobra, asum ió el mando conjunto de todas estas 
fuerzas el m inistro de Defensa N acional, quien delegó sus fa ­
cultades en dicho jefe, el cual, consiguientemente, no sólo ideó el 
plan, sino que, además, dirigió la realización del mismo día y  
noche, como jefe  superior, desde el puesto de mando.

E n  virtud de lo expuesto, de acuerdo con el Consejo de ministros 
y a  propuesta del m inistro de Defensa Nacional, vengo en decretar 
lo siguiente :

A rtícu lo  I.' Se concede la P laca Laureada de M adrid al general 
don Vicente Rojo L lu ch , quien, como jefe  del E jército , dirigió las 
operaciones m ilitares por él ideadas para la conquista de T eruel y  en 
las que, acreditando sabiduría, pericia v  valor, logró resultados 
francamente beneficiosos para el triunfo de la República, haciendo 
varia r la faz de la guerra.

A rtículo 2 .” D e este Decreto se dará cuenta a las Cortes.
D ado en Valencia a  lo  de enero de 1938 . M anuel Azaña.  E l

m inistro de Defensa N acional, Indalecio Prieto.»

La charla de las ideas

M A L E S  C R O N I C O

Los votos belicosos de Hitler 
y sus lugartenientes para 1938

P ara  algunos el año Nuevo es la fecha en que desean felicidad 
a las personas de su  afecto. P ara los verdugos del pueblo alemán, 
el prim ero de año fué motivo para glorificar ios incesantes ataques 
del fa,scismo contra la paz, las restricciones impuestas por el plan 
cuadrienal y  el rearm e del I I I  R eich  con miras a  la g u e ^ a  Dispu­
tándose unos a  otros la m ayor barbarie, llegan hasta a glorificar 
A lm ería ^^o^^tidos por la m arina alemana en la población de

H I T L E R .— «Hoy s o iw s  un Estado fu erte , protegido por un  
g ran  ejército. Debemos hacer m ás firm e la organización nadoncd- 
soctalista», es decir,_ acentuar aún m ás la  represión.

•E jecu ció n  nuís intensa del p la n  cuadrienal» : nuevas privacio­
nes para el pueblo germano.

*D esde el punto de m sta de la  política exterior, aumento de la 
potencia m ilitar alemana» : para agredir a  los países pacíficos.

G O E R IN G .—A  propósito del plan cuadrienal de hambre -
^ rig e n te s  de la econo- 

m ía proseguirían la obra empezada. E l  fü h re r  nos ha probado que 
la palabra •im posibk» no existe para él. Q ue cada uno esté a n iL i-  
do p or la -ooluntad de hacer posible lo im posible. Que cada uno con- 
centre to d ^  su s energías para apoyar e l gran  f la n  de nuestro fuh- 
ler»  : es decir, la guerra, el reparto del globo a cañonazos.

G O E B B E L S .— P ro p ap n d a  : AAlemakia se  ha convertido en un 
país sin  crisis, su  moneda está asegurada, su  producción firm e si* 
stt^ción^ interior estable.. E l  m undo nos trata de bárbaros l A h f  
cuan m ejores son los salva jes como nosotros.

i G L O R IF IC A C IO N  D E  U N  C R IM E N  !
, despi^s de que los aviones atacaron a l »Deutschland»

e l fu h rer, con e l bombardeo de A lm ería , dió a aquella prm ncacióñ  
una respuesta digna de un gran país.

» L o s que d irigen  la agitación internacional no kan podido n i en- 
S ^ ^ r n o s . m  perturbarnos. E l  6 de noviem bre se adhirió Ita lia  al 
pacto germ ano-nipén contra e l K om intem .

^  U abú la •entente» de G inebra recibió un golpe  

los h s ía d o s  y  a la v id a  internacional
a v i ^ L f }  ^sí^ríatnos. rin  « «  fuerte ejército, s in  cañones y  sin

finconírawoí la situación afortunada de poder seguir 
una ^ l i t ic a  conforme a los intereses alemanes»

seruídoreá ífe la Ig les ia  que se  entregan a la política lo 
tengan presente  : su  m isión es ocuparse d e l m ás allá »

•E s ta r  preparados, eso es todo.»
E s  todo y  hasta es m uy explícito.

(« L ’Hum anité», 2-I-38.)

Por lo general, la ciencia mé­
dica clasifica lew males en dos 
categorías distintas : los agudos 
y  los crónicos.

E n  los prim eros, la  N aturale­
za obra m uchas vece.s con más 
rapidez que la c ien c ia ; y  en los 
segundos, la ciencia se declara 
francamente incapaz.

E n  los males agudos, en el 
transcurso de pocos días, o el 
paciente logra vencer el m al, y , 
reanimado del peligro pasado, 
puede esperar con confianza su 
porvenir, o sucumbe, y  termina 
su  dolencia, la preocupac'ón del 
médico y  el dolor profundo, aun­
que momentáneo, de los supers­
ticiosos es substituido por el 
«gran médico», el tiempo, que 
atenúa o anula toda tortura hu- 
tnana con su  piadoso velo de ol­
vido.

_ P ero en los males crónicos na­
die puede aguantar al pac'ente, 
el cual acaba siendo abandona­
do, por el médico, por sus pa­
rientes, por la  naturaleza, por 
todos. N i la fortuna m ás fabulo­
sa , ni los sabios más acredita­
dos pueden servirle  de ayuda. 
L a  esperanza m ism a acaba por 
alejarse de él. Y  en una existen­
cia de tortura y  de agonía, se re­
signa, o se impacienta m aldi­
ciendo a  la suerte, y  pone con 
su propia mano la palabra final 
que la naturaleza quería d iferir­
le.

T a l  e s  la situación política 
existente en el mundo, en el cual 
la psicosis de guerra, aunque no 
cause ^ tra g o s  actualmente, no 
e s  el síntoma de un m al agudo, 
de carácter pasajero, que pueda 
curarse en breve plazo, sino una 
enfermedad crónica que lo ente­
rrará aunque no hayan sido afec­
tados todos los órganos vitales.

E ste  gran  enfermo es el mun­
do capitalista, en cuyo sistema 
residen las causas de los diferen­
tes males que sufre la humani­
dad, los cuales, por ser de natu­
raleza crónica, habría que e x tir­
parlos junto con los individuos 
que los padecen, antes de que se 
conviertan en una amenaza más 
grave para el resto de la gran  
fam ilia humana.

E n  Londres, desde la visita 
de Lord  H a lifa x  a H itler, se han 
creado dos corrientes en el am ­
biente diplomático. U na de ellas 
cree todavía eq la posibilidad de 
lograr un acuerdo pacífico con 
H itler, al menos en cuanto se 
refiere al alejamiento de la ame­
naza ^ rm a n a  a  los intereses del 
imperio británico. L a  segunda 
corriente pesim ista, porque es 
realista, sabe que la  eliminación 
de la amenaza alemana no hará 
posible la separación de la de 
la Ita lia  fascista y  la  del impe­
rialism o japtonés, además de que 
pueden su rg ir  amenazas nuevas 
aún m ás graves.

D e hecho H itler exige, por 
ahora, como precio a  su paz con 
Inglaterra, nada menos que el 
completo desinterés de aquélla 
en los asuntos de la  Europa 
oriental. S i quiere no ser moles­
tada por A lem ania, Inglaterra 
tiene que dejar a  aquélla en li­
bertad para anexionarse A u s­
tria , el «pasillo» polaco y  posi­
blemente hasta H u n gría  y  agre­
d ir a  Checoeslovaquia. Porque 
el dictador «nazi» está convenci­
do de que, asegurándose la  neu­
tralidad inglesa, F ran c ia  per­
manecerá^ inactiva por miedo a 
Ita lia , así como tampoco se mo­
verá R u s ia  por temor al Japón.

S i  este ambicioso plan tuvie­

se buen éxito , H itle r vería refor­
zada su  posición hasta el punto 
de poder imponer (no y a  sólo 
querer), después de cinco o seis 
ancw, la restitución de las e x  co­
lonias alemanas (como pública­
mente lo declaró el lunes en un 
discurso pronunciado en A us- 
burgo) y  quizá algo más.

E l  v ia je  de Lord  H a lifa x  a 
Berlín  ha tenido como único re­
sultado el de dar realidad a lo 
que hasta entonces era para mu­
chos una hipótesis : la determi- 
nac’ón de H itle r de repetir en la 
Europa Central lo que hicieron 
M ussolini en A b isin ia , Fran co  
en E sp añ a y  el Japón en China.

Según la s  pretensiones «na- 
zis», Inglaterra, s i  desea su 
tranquilidad, no debería enre­
darse en los planes bélicos de los 
regím enes totalitarios.

L o s  gobiernos fascistas quisie­
ran que se Ies dejara en libertad 
de asaltar a  los pueblos más dé- 
bües y  anexionarse sus territo­
rios, sin que ni Londres ni P a­
r ís  ni menos Moscú abandona­
sen su posición de sim ples espec­
tadores. Quisieran también 1¡- 
berted absoluta de expansión, 
posiblemente con el apoyo eco­
nómico de Londres y  P arís . Por 
ello proclaman en alta voz .los 
dictadores fascistas que los inte­
reses de los mismos capitalistas 
ingleses, franceses y  norteame­
ricanos están igualm ente amena­
zados por el peligro comunista.

Sería  d ifícil im aginar algo 
peor para el mundo que el triun­
fo de los planes de los regím e­
nes to ta litario s: Un conflicto 
mundial de efectos más m ortífe­
ros que el de 19 14 , el cual no 
pudo ser evitado a pesar de que 
entonces no había ningún peli­
gro comunista que conjurar ni 
combatir, ni existían  tampoco el 
«fascismo» y  el «nazisniri», que 
son dos form as acentuadas y  
exasperadas de aquellos impe­
rialism os ; que fueron precisa­
mente la  causa de la infame car­
nicería justificada por uno y  otro 
grupo contendiente con la de­
fensa de una fa lsa  democracia, 
que culminó en el nefasto trata-

do de V ersalles y  proporci 
pretexto para que surgierj 
fascism o en Italia y  el 
en Alem ania.

E l  sistem a capitalista, k 
cualqu-era de sus formas, 5 
duce inevitablemente a  la 
rra.

L a  S .  de N .,  el Comité de 
Intervención de Londres, U , 
ferencia de Bruselas, el paci 
las nueve potencias, el de 
Ilog-Briand declarando la gut; 
fuera de la ley , y  la  misióa, 
Lord  H a lifax  en Alem ania ca 
tituyen m aniobras y  su b ¿ 
gios de las diplomacias bu» 
sas para engañarse mutuai^ 
y  continuar traicionando de' 
forma más cínica a  los pud 
oprimidos.

E l  «fascismo» y  e l «razia* 
son dos mon.struosas cxprea 
nes de la ferocidad burga 
fruto  de la precaria situaciéii 
que se hallan las clases capí 
listas de los países en que >9 
líos se han manifestado, fm 
a pueblos sumidos en la miso 
y  desesperadas. Am bos se p 
ponen, en prim er lugar, stf 
m ir la libertad de sus pi 
súbditos y  luego dedicarse 
asesinato de los demás puA  

Pero las burguesías de laji 
térra, F'rancia y  los Esta 
Unidos no son menos feroces, 
aquéllas que se atrincherao 
la fortaleza del absolutismo, 
diendo todavía regirse con is 
tituciones democráticas, los { 
bieimos burgueses no recurres 
la inútil e  infam e carnicerk 
que apelan los gobiernos di« 
loríales fascistas.

L a  lucha de clases y  la gnea 
entre ¡os pueblos son la razóí 
ser de todos los gobiernos ci 
taiistas y  el corolario del sista 
de explotación. Son males a< 
nicos «endógenos» cuyos gé 
nes acabarían por destruir 
organism os en que se prodi 
ron librando para .siempre »' 
humanidad de sus daños y 
sus efectos mortales

G IO V A N N I SUM ER.L*Í 
(«L a Stam pa Libera», 

24 -X II-37.)

Los crímenes del fascíS' 
mo en las Baleares

El Obispo de Palma declaró que no bastaba ío' 
exterminar a  los "ro;os", sino que habla 

que aniquilar a su progenie
Copenhague. —  El diario «Arbei- 

derbladet» publica unas declaracio­
nes de la señora Ulmw, viuda del 
cscuk<w Ulmer, sobre el terrorismo 
que ejcKen las tropas de ocupación 
italianas en las Baleares. La señora 
Ulmer ha vivido cuatro años en Es­
paña, y residía en Palma de Mallor­
ca en el momento en que los gene­
rales facciosos desencadenare» la 
guerra civil. Ha declarado, entre 
otras cosas:

«Dos meses d e ^ é s  de empezar 
la rebehón, se empezó a hablar ita- 
Kano en las calles de Palma,, y  al 
cabo de poco tiempo, los oficiales 
faKistas italianos eran los amos de 
la iría. Mi hijo y  yo, que como ex­
tranjeros carecíamos de preferencias 
políticas, intentamos permanecer 
neutrales. Pero acabó por sernos im­
posible, a causa del régimen de te- 
rcor de los fascistas. Algunas veces, 
el jefe de los fascistas —un conde— 
invitaba a sus amigos y  conocidos

a comer, para asistir de^ués ^  
ellos, como diversión, a la ejecuté 
de los obreros y  antifascistas.

Un muchacho de doce 
muerto ] por sus opiniones ref*i  ̂
canas! A  dos muchachas 
quejaban de la obscuridad ét 
calles, los fascistas Ies afeíB^ 
completamente la cabeza. Un ¿ 
cuando fusilaban a un grup® 
obreros, uno de ellos gritó: "i 
va la República!» El o ficial^  
mandaba el pelotón de ejecnd*̂  
retardó la orden de fuego * 
abofetear al obrero. Los fasd st^  
han respetado-a ancianos, 
y  niños. Siete enfermos de 1* ^  
Roja que no ocultaban sus 
republicanas, fueron igualment* • 
silados. El obispo de Palma 
un día, al dar su bendición ^ ^  
blo, que no bastaba con exteon^ 
a ios «rojos», sino que habí* 'r 
aniquilar también a su progc®^

Ayuntamiento de Madrid




